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COMUNICADO N. 8 

Queridos hermanos y hermanas: 

El IX Capítulo general de la Sociedad de San Pablo ha terminado el sábado 15 de mayo con la 

solemne celebración eucarística presidida por el Superior general P. Silvio Sassi, a las 11, en la 

que participaron diversos miembros de la Familia Paulina. «Desde hace casi cien años», se dijo en 

la homilía, «mediante el beato Santiago Alberione, recibimos un “carisma” que, con los trabajos 

del IX Capítulo general, hemos querido reavivar en la línea de la fidelidad creativa. Nos sentimos 

orgullosos de haber reafirmado nuestro “credo” en el carisma paulino para comprometernos en 

valorar lo específico que pretendemos seguir ofreciendo también a la Iglesia de hoy: con la 

espiritualidad y el método apostólico de san Pablo, evangelizar en la comunicación con la 

comunicación». Pero hemos de respetar la comunicación digital del siglo XXI en su originalidad: 

«No “instrumento” de comunicación», ha recordado el P. Sassi, «sino “ambiente de vida”, 

“mundo paralelo”, “mentalidad nueva”». En esta comunicación, entendida como “modo nuevo de 

existir”, «hay lugar sólo para la oferta, para la propuesta, para un “ministerio del testimonio”, 

porque los testigos no hablan de sí, sino que son transparentes para dejar entrever más allá de sí 

mismos». El Superior general ha concluido invitando a abrirse a «un proyecto de “nueva 

evangelización” en la comunicación digital» y estimulando a todos los paulinos del mundo con las 

palabras del beato Alberione: «¡Más adelante! ¡Siempre más adelante! …Medir la altura y la 

profundidad, la largura y la anchura de la misión paulina». 

Los últimos días del Capítulo han sido muy intensos. Después de la elección del Superior 

general y de su Consejo, hemos continuado el trabajo en grupo para dilucidar las prioridades y las 

líneas operativas sometidas luego a la asamblea. El borrador final del documento fue presentado 

en el aula capitular. Se discutió cada punto, se propusieron numerosas correcciones y se llegó, 

mediante votación, a un texto aprobado por mayoría de dos tercios de votos. Se le han entregado 

así al nuevo Gobierno general, junto con el objetivo para los próximos seis años, las prioridades y 

las correspondientes líneas operativas. El documento está organizado alrededor de algunas áreas: 

se parte del apostolado, de la comunidad y de la espiritualidad, pasando a la animación vocacional 

y a la formación, para concluir con la administración y el servicio de la autoridad. Hay en fin un 

área dedicada a la Familia Paulina. La discusión y la aprobación en la asamblea del documento 

final tuvo lugar entre el jueves 13 y el viernes 14 de mayo. 

Al conjunto del documento hemos decidido anteponer una amplia síntesis sobre la identidad 

paulina a cien años de la fundación de la Sociedad de San Pablo. Es el fruto de la reflexión de los 

primeros días del Capítulo y trata de reafirmar la actualidad del carisma paulino hoy, para la 

Iglesia y para el mundo. En breve, «a cien años de la fundación, tras las huellas de san Pablo, 

todos los paulinos, sacerdotes y discípulos, nos comprometemos a reavivar el don recibido de 

Dios por medio del beato Santiago Alberione con renovado empuje apostólico, con fe, entusiasmo 

y generosidad, en una fidelidad creativa. Con el mismo espíritu de unidad que caracterizó a 

nuestras primeras generaciones, para la realización de una nueva “primavera paolina”». 

Como capitulares, hemos pensado también enviar dos mensajes particulares a nuestros 

colaboradores laicos y a la Familia Paulina. Como ha recordado el P. Silvio Sassi en la homilía 

conclusiva, «el beato Alberione movilizó todos los estados de vida para la evangelización: 

sacerdotes, laicos consagrados, religiosas, laicas y laicos que viven la consagración en la 

secularidad, parejas de esposos y cooperadores/as». 

Damos las gracias a cada uno de vosotros, hermanos y hermanas, por el interés con que nos 

habéis seguido y por el constante recuerdo en la oración acompañándonos en estos días. 

Ariccia (Roma), 15 de mayo de 2010 

P. Antonio Rizzolo, secretario de información 


